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			Esta novela la dedico a todas las personas que como yo disfrutamos del mar,  de la gran fuerza de la naturaleza que representa. Las que nos pasaríamos horas  con su relajante sonido y aroma. Las que gozamos paseando a orillas de la playa  o leyendo un libro sentadas en la arena. Va por todas vosotras. Besosssss. 

		

	
		
			Prólogo

			Thomas Juber era el anciano farero de la isla de Ré. Vivía allí desde siempre y había heredado el puesto de su padre, quien le enseñó todo lo que sabía sobre el mar que los rodeaba y los cambios atmosféricos. Era capaz de adivinar el tiempo en el que tardaría en llegar una tormenta, y si esta sería virulenta o solo un pequeño chubasco. 

				Él hizo lo mismo con su nieta Nadine, ella era como una esponja que aprendía rápido, eran un equipo, como le gustaba llamarlo a la joven. Hasta que se fue a estudiar la carrera de Bellas Artes, entonces no pudieron disfrutar de la compañía del otro con aquella intensidad. Sin embargo, cuando se graduó, volvió al faro siendo una mujer segura de sí misma, y con unos conocimientos que superaban las expectativas del abuelo.

				A la semana de regresar ya estaba proponiéndole al alcalde de Saint Martin mejoras para el faro: un completo sistema informatizado de radares para localizar a los posibles náufragos en las aguas del golfo de Vizcaya, y prevención de catástrofes naturales.

				Cuando todas aquellas máquinas llegaron, Thomas miraba su faro como si se hubiese convertido en una nave espacial, él no entendía nada de la nueva tecnología.

				—No te preocupes, abuelo, seguiremos siendo un equipo —le decía ella abrazándolo y besándole la mejilla con cariño, como siempre.

			—Pero, hija, algún día encontrarás un buen mozo y te irás.

			—¿Quién me va a impedir seguir trabajando aquí? El que me quiera tiene que querer al faro. Este ha sido mi refugio, y tú eres la persona más importante para mí. No pienso renunciar a nada. Te quiero, y nadie nos separará jamás.

			—Ya te recordaré tus palabras cuando un hombre acaricie tu corazón. —Se había reído el anciano.

			Ella lo abrazó y le llenó la cara de besos.

			—Este es el hogar de los Juber desde hace varias generaciones, seguirá siéndolo —pronosticó ella.

			A Thomas se le hinchó el pecho al escuchar a su nieta. 

		

	
		
			Capítulo 1

			Brad Denyson era una cara reconocida por toda Francia, era meteorólogo de los noticiarios y su porte hacía suspirar a muchas mujeres. Él lo sabía y se aprovechaba de ello, nunca le faltaba la compañía femenina. Ellas se dejaban llevar por esos ojos negros y pícaros, por su labia seductora, y caían como moscas a sus pies. 

			Ambos disfrutaban de un tiempo juntos; y cuando él se daba cuenta de que se volvían posesivas y querían dar un paso adelante en la relación, Brad lo daba para atrás.

			—No es por ti, cariño, soy yo, no estoy preparado para llegar más lejos, y como no quiero que sufras por mí, mejor será que encuentres a otro hombre que te haga feliz como te mereces. Eres una mujer preciosa que hallarás muy pronto al hombre que adore el suelo que pisas. —Ese discursillo siempre le daba resultado, y con esas palabras se alejaba de ellas. 

			Hasta que llegó Céline, una chica encantadora que desde el día que empezó a trabajar en la misma cadena televisiva le estuvo echando los tejos. Al principio él no se dejó impresionar por su bonito cabello rubio y sus ojos verdes, pero al final, en una fiesta de la empresa, ella paseó toda la noche su cuerpo curvilíneo ante él y se lo llevó al huerto. Aquella aventura duró unas semanas, hasta que Céline llegó un día y le dijo que estaba esperando un bebé.

			—¡Imposible, querida! Ya sabes que siempre me protejo y a ti también.

			—¿Nunca has escuchado hablar de la goma rota? —gritó ella fuera de sí.

			—Desde luego, en tiempos de mis abuelos. Yo compro los profilácticos de calidad.

			—¿Qué quieres decir con eso? —Los ojos verdes de Céline lo miraban como si se le quisiera tirar al cuello de un momento a otro.

			—Que si estás embarazada no es mío.

			—¡Serás cabrón! —explotó ella.

			Brad se estaba dando cuenta de que aquella mujer pretendía encasquetarle un bebé que no era suyo, por lo menos había elegido su casa para decírselo y no la oficina. Aunque no dudaba de que aquella descerebrada fuera diciéndoselo a todo el mundo. 

			—Céline, ¿sabes lo que puede representar para ti que anuncies a todo el mundo tu estado?

			Ella se le lanzó encima con las uñas engarfiadas.

			—Eres un maldito hijo de puta.

			Él la cogió por las muñecas y la mantuvo a cierta distancia.

			—Daré por sentado que todo lo que estás diciendo es por las hormonas enloquecidas de tu embarazo. 

			—No me trates como si fuera una lunática. Estoy esperando un hijo tuyo. —En ese momento ella cambio de táctica, y de repente se le llenaron los ojos de lágrimas—. No puedes desentenderte de ese niño, lleva tu sangre.

			—Eso habrá que verlo. 

			Ella se soltó de su amarre de un tirón.

			—¿Qué quieres decir? ¿Qué estás insinuando? 

			—Nada en absoluto, solo que me someteré a una prueba de ADN tan pronto como sea posible. —Ante la mirada enloquecida, añadió—: Guapita, no nací ayer, tus devaneos son del dominio público. Deberías ser un poco más discreta.

			Céline levantó la mano y la estrelló contra la mejilla de Brad. Él se acarició la cara y clavó sus ojos en ella con furia.

			—¡Eres un desgraciado!

			—Lárgate de mi vista. —Brad caminó hacia la puerta para que se marchara, la abrió y soltó—: En cuanto pueda hacerme esa prueba, avísame. —Ella pasó por su lado tiesa, como si fuera una eminencia; y antes de que se alejara, él habló—: Díselo también a los otros. —Y cerró la puerta de un portazo.

			Brad sabía que aquella mujer estaba dispuesta a hacer lo que fuera para escalar puestos en la cadena, y que no se había acostado solo con él. Eran varios los que hablaban groseramente de sus trabajitos en los lavabos de caballeros o en rincones oscuros; por lo menos él lo había mantenido en la intimidad de su casa y no le gustaba ir por ahí presumiendo de sus hazañas sexuales. Esperaba que ella tuviera un poco más de cerebro y no fuera esparciendo que él era el padre de la criatura; o de lo contrario, en cuanto se hiciera la prueba exigiría que la sacaran de la cadena por difamación. 

			Sus expectativas respecto a la cordura de Céline no se vieron cumplidas, una semana más tarde, en todos los corrillos de la empresa se comentaba lo mismo: su futura paternidad. No se lo podía creer. Pensaba arrinconarla junto con los demás que habían sobado sus curvas y encararla; sin embargo, no tuvo oportunidad, ella se había cogido la baja laboral. 

			Él fue a Recursos Humanos y pidió toda la información de la ficha de ella; en cuanto la tuvo y acudió a su piso, el portero le dijo que había salido de la ciudad.

			—¿Sabe dónde puedo encontrarla? No se lo preguntaría si no fuera importante.

			—Me dio una dirección para que le mandara la correspondencia que llegara. Está en Poitiers.

			—¡¿Se ha ido de vacaciones?! —Sabía que no era así; por otro lado, pensaba que había emprendido un largo viaje en su estado, ¿les habría tomado el pelo a todos con el cuento del embarazo?

			—Eso parece.

			Esa misma noche se reunió en el bar donde acudían todos los reporteros y presentadores después de la jornada, y tras las coñas que estos le gastaban por la noticia, arrinconó a Gérard y Simón, dos que se habían beneficiado de los favores sexuales de Céline.

			—Los dos os habéis acostado con ella tanto o más que yo, así que no lo neguéis ni me vengáis con chorradas. Ese hijo, si es que existe, puede ser de cualquiera.

			—Yo apuesto a que es un cuento —afirmó Simón, que era periodista de los programas deportivos.

			—¿Para qué iba a inventarse un embarazo si a la larga es algo que no se puede ocultar? —añadió Gérard, que era presentador de un reality. 

			—Por lo pronto se ha largado de la ciudad —informó Brad.

			Los otros dos lo miraron incrédulos.

			—¿Puede hacer eso estando de baja laboral? —preguntó Simón.

			—Yo diría que no; si no está en condiciones de acudir al trabajo, ¿por qué hace las maletas y se va a cuatrocientos kilómetros de París? —Brad hacía días que creía que todo aquello había sido una artimaña para cazarlo, y no se lo iba a poner nada fácil. Sobre todo porque estaba seguro de que ese bebé, si existía, no era suyo.

			—Quizá lo hizo para deshacerse del crío. Por lo que dicen por ahí, tú te niegas a reconocerlo —comentó Gérard.

			—Claro, idiota, el bebé no es mío, y lo voy a demostrar. Me he estado informando y se puede hacer una prueba de ADN a la décima semana de gestación. ¿Estáis vosotros dispuestos a hacérosla?

			—Yo sí.

			—Yo también —respondió el otro.

			Brad se los quedó mirando, si se prestaban a ello era por su seguridad de que tampoco era de ellos.

			—Me cago en la puta. Esperaba que alguno de los dos tuviera dudas, pero veo que no.

			—Tú estás tonto. —Simón se rio en su cara—. ¿Te crees que eres el primero al que intentan enredar con el cuento de un embarazo? Sabemos que los tres hemos habitado ahí, ¿quién nos dice que no son más? Por lo que pude ver, Céline es una mujer ambiciosa, quiere destronar a la reina de la tarde y ser ella la presentadora. —Brad y Gérard se miraron con cara de idiotas—. Me apuesto lo que queráis que antes de que se cumplan esas diez semanas, ella ha vuelto y dice que ha tenido un aborto espontáneo. Vendrá apenada, y buscará a alguien que la consuele.

			—¿Por eso estás tan tranquilo? —Brad no se podía creer lo tonto que había sido.

			—Claro que sí, me jugaría las pelotas a que tengo razón.

			—Pues la tengas o no, voy a desenmascarar a esa arpía, incluso Leblanc me mira por encima de sus gafas. —Esa misma mañana el director de la cadena se lo había quedado mirando con reproche en los ojos.

			—¿Cómo piensas hacerlo?

			—La encontraré, y que se prepare, haré que pida disculpas públicamente. Que reconozca que ha mentido, después de eso podrá despedirse de seguir en la cadena Leblanc. 

			—¡Ole tus cojones! —exclamó Gérard.

			Él, que había presumido siempre de conocer a las mujeres... claro que nunca se había encontrado a una calculadora, intrigante y codiciosa como esa. Era cristalino con ellas, desde el minuto cero sabían lo que él estaba dispuesto a ofrecerles, sexo, sexo y más sexo... nada más.

			A la mañana siguiente, habló con el director de la cadena y le dijo que necesitaba unas vacaciones. Aprovecharía el viaje para encarar a Céline y visitaría a su amigo Thomas.

			—Comprendo, ¿vas a ir detrás de ella?

			—Sí.

			—No esperaba menos de ti. 

			No lo contradijo, ya se enteraría del motivo verdadero de buscarla. Se llevaría una sorpresa de las gordas, por lo visto la tenía en muy alta estima. O tal vez... la imagen que se formó en su cerebro era cuanto menos alarmante, ¿habría llegado ese hombre a acostarse con Céline?

		

	
		
			Capítulo 2

			Nadine Juber había estudiado Bellas Artes, pasión que combinaba con el oficio de farera de Ré. Tenía su estudio en el desván del faro y exponía en galerías prestigiosas de Francia. En esos momentos estaba trabajando en una colección que le habían encargado para una exposición en La Rochelle. Todo el mundo decía que sus esculturas parecía que iban a moverse de un momento a otro. Hacía desde criaturas mitológicas hasta, dioses marinos y escenas de naufragios. Su inspiración era el mar; a pesar de eso, también había incursionado en jarrones de arcilla a los que pintaba alguna escena marítima, era como su sello de identidad. En Saint Martin había la tienda de Lorreine, una amiga suya que vendía sus creaciones.

			Era una mujer a la que le gustaba su vida, era solitaria; sin embargo, no siempre había sido así y sus amigas llenaban los vacíos que habían dejado sus seres queridos. Se reunían en el faro y formaban un grupo peculiar. Lorreine, la romántica empedernida; Stefanie, la eterna ligona, libre como el viento; y Alissa, divorciada, con dos hijos y que no creía en el amor. «Con una vez ya ha tenido suficiente», ese es su lema. Nadine siempre había pensado que el verdadero amor era el que había vivido con sus padres y su abuelo, que ya no le correspondía más. Los hombres iban y venían, ninguno de ellos la había hecho desear un futuro en común.

			—Nena, un día vas a perder las bragas por un hombre y te recordaré tus palabras. —Lorreine estaba enamorada hasta la médula de Leonard, vivían juntos y tenían planeado formar una familia más adelante. 

			—¿Eso es lo que te ocurrió con Leonard? —preguntó una sonriente Alissa. Aquella noche se habían juntado en el faro, con unas pizzas y cervezas.

			—Oh, sí. Entró un día en la tienda y me miró de tal forma que supe que era él el hombre de mi vida.

			—¡Qué bonito! —Se guaseó Stefanie. 

			—Tú ríete, yo creo en el destino, y estoy segura de que te tiene preparado un buen hombretón. 

			Stefanie trabajaba de recepcionista en un hotel y se imaginó una escena parecida.

			—Si entra alguno y me mira con pretensiones le volará algo por la cabeza.

			—Eso, tú espántalo. —Se rio Nadine.

			—Yo no asusto a nadie, simplemente soy yo quien elige. Esos hombres que van por la vida como si con una mirada tuviera que caer a sus pies, me los saco de encima en menos de lo que canta un gallo. Que sus mamás les hayan repetido hasta la saciedad que son lo más de lo más, no tienen que creérselo. Tienen lo mismo que los demás y a veces no saben ni utilizarlo.

			El comentario sacó una risotada a todas. 

			—¿Te has encontrado a muchos así? —preguntó Alissa. Sabía que su amiga tenía una activa vida sexual.

			—Alguno, no lo dudes.

			—Y los despachas en cero coma, como si lo viera —intervino Lorreine—. A veces hay que darles una segunda oportunidad, nadie nace enseñado.

			—Guapi, que no estamos hablando de muchachitos imberbes, que no soy ninguna asaltacunas. No aguanto a esos babosos que se creen lo más. Soy demasiada mujer para ellos —sentenció Stefanie. 

			—Y a ti, Nadine, ¿cómo te va? —Quiso saber Alissa.

			—Estoy en dique seco —dijo con una gran sonrisa.

			—Nena, tendremos que poner remedio a eso. —Todas sabían que Lorreine sería una celestina de cuidado.

			—No, no, no empieces a hacer planes para emparejarme con nadie —advirtió ella.

			—Han llegado al pueblo unos científicos para estudiar el fondo marino... Tendrías que verlos.

			—Uy, seguro que están para mojar pan —se burló Nadine.

			—Más que eso —asintió Stefanie con una carcajada—. Y no tienes que preocuparte de que se peguen a ti como una lapa. En cuanto terminen su trabajo se irán. 

			—¿Ya los conoces? —Lorreine la miró con los ojos muy abiertos.

			—Están alojados en el hotel, son muy majos.

			—Miedo me da esa cara que pones.

			—Yo también los he visto, se pasaron por el ayuntamiento al llegar al pueblo    —informó Alissa, que trabajaba en la casa consistorial—. Por su aspecto, yo diría que todos ellos están casados.

			—¡Yo no soy celosa! —exclamó Stefanie.

			Nadine se divertía mucho con las chicas, todas tan distintas entre sí, parecía mentira que fueran amigas desde su época de instituto. 

			Ella estaba prendada de un hombre al que no conocía en persona. Lo había visto muchas veces en la televisión, daba el parte meteorológico en una importante cadena del país y su abuelo acostumbraba a verlo, lo llenaba de satisfacción haber ayudado a ese joven a conseguir sus metas. Este le había pedido ayuda mientras hacía un máster en Meteorología, y se habían pasado horas al teléfono. Al terminar sus estudios él había seguido en contacto, y las llamadas no se habían detenido. Ella veía feliz a su abuelo, que tanto quería, lo hacía sentir importante, y supo que al otro lado de la línea tenía que haber una persona excepcional. 

			Un año atrás, después de quedar sola, siguió en contacto con él a través de correos electrónicos. Al principio él pareció sorprendido y ella, como si de su abuelo se tratara, le dijo que tenía que ponerse al día y entrar en la era digital. Era una mentira solo para seguir en contacto con ese hombre al que nunca vería cara a cara. 

		

	
		
			Capítulo 3

			El agua estaba helada, pero era muy vigorizante nadar a aquellas horas de la mañana, cuando el sol empezaba a despuntar en el horizonte. Nadine solía hacerlo a diario, era su forma de empezar el día, luego se daba una ducha y se tomaba un café fuerte antes de comenzar con su rutina. 

			Aquella mañana, sin embargo, se envolvió en una toalla y se quedó sentada en una gran roca, a unos metros de las olas que se estrellaban contra la gravilla de la playa. Su mente era un hervidero de emociones, ese día hacía un año que su abuelo había muerto, dejándola sola en el mundo. Recordaba vívidamente el día en que había llegado allí, de eso hacía ya diecisiete años, cuando sus padres murieron en un accidente de tráfico, y después de enterrarlos su abuelo la llevó a vivir con él. Era la única familia que le quedó después de aquel fatídico día.

			En su memoria quedaron grabados aquellos primeros días, el miedo que había vivido en aquel enorme caserón sobre el que se erigía el faro des Baleines. En esos momentos, visto desde la distancia, se daba cuenta de lo ingenua que había sido, claro que en aquel entonces solo tenía ocho años, estaba traumatizada por la reciente pérdida; y su querido abuelo —también destrozado por los acontecimientos— había actuado como mejor supo. La casa estaba llena de corrientes de aire que a Nadine le parecían voces, y él, en su desesperación por hacer que la chiquilla se calmara, le decía que eran sus padres que desde el cielo la cobijaban con cantos de sirena. 



OEBPS/image/cover.jpg
ge[ectao





OEBPS/image/selecta.jpg
Selecta





